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LA PEREGRINACIÓN DE ANA STA SIO 
DE FRAY JERÓNIMOGRACIÁN: 

MISTICISMO ... y MEMORIALISMO 
AUTOJUSTIFICATIVO 

Fernando Andrés Robres 
Universidad Autónoma de Madrid 

Las ideas inadecuadas y confusas se siguen 
unas de otras con la misma necesidad que las 
ideas adecuadas, es decir, claras y distintas. 

Spinoza, Ética, n, 36. 

«". ninguno otro me los puede declarar, sino 
tú, que has pasado por ellos, y sabes 10 intrín­
seco de tu corazón y los sucesos que te han 
acaecido» 

(Peregrinación, XVI, 259). 

La invitación a contar su historia que Gracián se formulaba a sí mismo da pie a sugerir 
la segunda de las proposiciones que derivan de este trabajo, no abordada aquí: la convenien­

de actuar con prudencia en la valoración de una figura y de unos hechos cuyo conoci­
parece depender en buena medida de fuentes de una procedencia bien concreta, la 

propia. La primera y principal es una afirmación que sí va a ser sostenida: su obra qui­
mús conocida, la Peregrinación de Anastasio, acabada de componer hacia 1609 pero no 

:'irPllbli,cacla hasta casi trescientos años después l , debe ser considerada una memoria autojusti-

I Hemos manejado las ediciones siguientes: Peregl'Ílla('h511 de AI/aslasio. Diálogos de la.l" pe/:\"{:'{"lifiones, 
fribuladOI/I:'.\' y ('J"I/('e.\" que ha padecido el Padre Fray Geníllilllo Gradál/ de la Madre dI! Dios desde ql/e 

de Carmelita Des{"{//zo has/a d ai/o 1613 y de l/1ucho.\" {"O/lsUefO.I" y misericordia"l" de Nuestro S6ior 
ha recibido, PÓIll!se Sil /l/m/el"(¡ de proceder el/ lo espiritual ("(}I/ alguna.l" l/u"e,l' que acerca de .1'/1.1" SI/cesos 
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ficativa (O, ~i se quiere, una autoapología), probablemente una de las primeras que conocie_ 
ra el idioma español. 

No creo vaya a ser el único participante que considere debe comenzar por justificar (es claro 
que de justificaciones va la cosa) la adecuaci6n de la comunicación que presenta al tema qUe la 
reunión propone, que descansa por 10 demás en la consideración de que el misticismo militante 
y activo, fundador, tan relevante en la temprana edad moderna española, tuvo un innegable Com­
ponente mesiánico. Aunque seguramente sí seré el único que, además, reconozca que lo que per­
sigue presentando un estudio derivado (aunque no por ello menos mimado) es, también, dar a 
conocer en un foro como éste una obra mayor en proceso de gestación. 

Desde algunos años atrás y en colaboración con Rafael Benítez Sánchez-Blanco y Euge­
nio Ciscar Pallarés, vengo trabajando en la reconstrucción histórica de una visita eclesiástica 
que, auspiciada desde los órganos de gobierno de la monarquía (Consejo de Aragón) y Con 
apoyo del papado (representado por el Nuncio), tuvo como objeto el Real Monasterio de 
Nuestra Señora de Valldigna, el más importante cenobio cisterciense del antiguo Reino de 
Valencia, entre 1665 y 1668, Y que resultó sumamente conflictiva. La fuente principal de 
esa investigación es una relación manuscrita que redactó el propio visitador, fray Tomás 
Gómez, clsterciense de la congregación castellana y ex-abad de La Santa Espina. El estudio, 
pretendidamente exhaustivo, atiende dos vertientes fundamentales, la histórica (tratando de 
comparar la versión que de los hechos ofrecía G6mez con lo que pudo ser la realidad) y la 
documental, pues se trata, en nuestra opinión, de un texto ciertamente excepcional, que va a 
ser editado por vez primera2. El escrito ha sido catalogado, desde el punto de vista del géne­
ro, como una memoria autojustificativa. Al intentar contextualizarlo advertimos que debía­
mos partir prácticamente desde la nada, pues hasta entonces nadie había intentado compilar 
y analizar de manera mínimamente sistemática las obras de aquel periodo (el siglo de oro 
español) y parecidas características. Puestas las manos a la obra, se ha lntentado reparar ese 
vacío). Y ha sido en el curso de ese trabajo que se cruzó la Peregrinación. 

Lo hizo, por cierto, por un camino un tanto original, directamente desde la referencia 
que proporcionaba la Bibliotheca de Nicolás Antonio en la entrada que reservó a los «aucto-

tuviero/! la beata madre Theresa de JeslÍs y algullas otra.I' siervas de Dios que .1·1' los pronosticaron. Dirigidos a .\'11.1' 

hermallm' el Padre ji"tly LorellZo de la Madre de Dios, y {a.l· Madres María de San Joseph, Isabel de JeslÍs .Y 
lulialla de la Madre de Dios, de la Orden de NI/atra Sel1ort/ del Carmen de los Descalzo.\', Interloclltor!!s: 
Ana.\'taslo qlle respollde y Cirilo que pregU/Jta, ('oJ/1jJuesto por el mi.l'/IIo Padre Fr. GerónilllO Gracián de la Madre 
de Dim', Burgos, Tipografía El Monte Cat'tnelo, 1905 (ed, ele fr. Angel María de Santa Teresa); Obras del 1', 
Jerónimo GradáJ/ de la Madre de Dim', editadas y anotadas por el p, Silverio de Santa Teresa, O. C. D, Tomo 111: 
PropagaciólI de /a Pe, Peregrinación de Allasta.\'io, Otras Obras y Epistolario, Burgos, El Monte Carme1o, 19?~ 
(Biblioteca Mística Carmelitana, 17); P. Fray Gracián de la Madre de Dios, l'eregrillación de An,o:l'ttl.\w, 
introducción, edición y notas de Giovanni María Bertini, Barcelona, Juan Flors editor (Biblioteca de Esplrllualc$ 
Españoles), 1966; citamos siempre por esta última, haciendo referencia al número de diíilogo (en romanos) y al 
número de página, 

2 A punto ele ser concluido, los resultados serán dados a conocer en dos trabajos complementarios: 1100, (k' 
carácter nanativo, donde se intenta reconstruir la historia (ElII/O/wsterio rebelde); otro, edición crítica y anolada 
del manuscrito con variados comentarios e introducciones (Re ladón de lo swwlido en la vi,l'ita del &(/1 
Mo/!a.l'terio de Val/digna, por,r·a)' Tomás GÓlllez, monje cistercieme [J665-67J), 

3 Véase, en la segunda de las obras citadas en la nota anterior, el capítulo tit\llado {(Sobre el género de! rc1¡¡tl:: 
una memoria autojustíficativa de la segunda mitad del seiscientos», y más concretamente su apartado. 4 ({L;' 
Re/adón de Val/digna en el contexto del memofÍalismo y la autobiografía española de los siglos ?,-Vl-~VIJ)I , 
Quiero agradecer a Jim Amelang su generosa ayuda a la hora de introducirme en el campo de la autoblografm de lil 
época moderna, que tan bien conoce. 
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res de vita sua, sive re a se gesta»4. Porque, después, su pista parecía perderse para los estu­
diosoS del género autobiográfico, probablemente por una cuestión de detalle que merece la 
pena comentar: la primera edición completa de la Peregrinación data de 1905, tras el descu­
brimiento del manuscrito en Amberes, cuando el padre fray Gregario de San José remitió 
una copia a España; aquel mismo año salía de la imprenta la conocida obra de Serrano y 
Sanz Autobiografías Y Memorias, desde entonces indiscutible catálogo de referencia de la 
historia de la autobiografía española; pues bien: Serrano, desconocedor no ya de la publica­
ción del libro de Gracián, sino de la existencia del manuscrito, afirmaba que «tan curiosa 
obra se ha perdido». Es por eso, muy probablemente, que la obra, reducida su difusión a CÍr­
culos carmelitanos, ha pasado, según creo, relativamente desapercibida para los investigado­
res de la historia de la autobiografía en Españaú, .. , lo que me brinda la posibilidad de 
presentarla aquí enfocada desde esa perspectiva, 

Todavía no acaban ahí las consideraciones previas. Creo necesario advertir al lector, 
también, de lo que no debe esperar encontrar aquí, de la inevitable acotación del estudio, No 
debe buscar, por ejemplo, consideraciones sobre la significación o las interpretaciones del 
misticismo español, actualmente en proceso de revisión7, Tampoco sobre emblemática, a 
pesar de que buena parte de la Peregr;,wción se organiza en torno a una <<jeroglífica», «es­
cudo», «emblema» o «divisa» -que de todas esas formas lo llama su autor-8, algo por 
otra parte muy habitual en los escritos de los místicos españoles del siglo de oro9, En tercer 
lugar, la comunicación se limita a la Peregrinación estrictamente, sin siquiera considerar el 
conjunto de la producción autobiográfica de Gracián, abundantísima (<<todo lo que vive y 
trata termina plasmado en el papel» 10), de todos modos bien representada por la obra que se 

4 Nicolás Antonio, Biblioth('(.'(/ l/i.\pmIQ Nova sive Hispallorlllll Scriptarum {fui ab all/Jo MD, ad 
MDCLXXXIVf!o/"l/ere Ilotitia, Madrid, Viuda y Herederos de Joaquín de ¡barra, 1788; facsímil, Madrid, Visor 
Libros, 1996, vol. Il, p. 643: Hyeronymus Gradan, l'eregrillacioll de Anastasia, «dialogum scilieet de 
peregrinationibus suis & Jabol'ibus»; fue Rafael BenÍlcz quien reparó en ella: a él se debe también, en 
consecuencia, la existencia de esta eomunicación. 

5 Senano y Sanz, M., Autobiografías y memorias, Colec!'Íonada.\· e ilustradm' por .. , Madrid, Nueva 
Biblioteca de Autores Españoles, 2, Librería Editorial de Bail!y II Baíllíére é Hijos, 1905, p. CXLVIII. Dice 
conocerla por los exh·actos que de ella publicó Andrés del Mármol en la obra de 1619 que se cita más adelante. 

ti Difícilmente se entendería, de otra manera, dadas sus características, que no fuese objeto de atención en el 
vnlioso estudio de Randolph D. Pope, La autobiografía ('spwlola hasta Torres Vilfarroel, Berna - Frankfurt, 
Herbert Lang - Peter Lang, 1974 (tampDco lo es, que sepamos, en ninguna otra monografía posterior). 

7 ConsLÍltense al respecto, por ejemplo, los estudios de Peñalver Gómez, Pallicio, La mil'rica e.\pwlola (siglos XV! y 
XVlI), Madrid, Akal, 1997 y RocJlÍguez de la Flor, Femando, La peníl/sula metqffsim. Arlt!. literatura y pell.\"{//JIien(O ('lila 
E.\pmla de fa COllt/wn.:!bl1l1(/, Madlid, Biblioteca Nueva, ! 999, especialmente p,íginas 125-154, 216-231 Y 235-266. 

8 Para hacerse una idea de su papel central en la obra basta con reproducir algunos fragmentos de los títulos 
de los diálogos: dest..'lca, en el centro del emblema, una «T, .. que trata de los trabajos y tribulaciones interiores que 
Ilndeció, principalmente niebla interior, lemor, escrúpulos, desconfianzas, suspensión, celo, desamparo, 
tentaciones, melancolías y opresión de almm) (Diálogo VIII); encima, «corona de espinas mezclada con joyas y 

",," piedras preciosas que da cuenta de los consuelos y buenos sucesos exteriores que Anastasia tuvo al tiempo de sus 
'~' mnyores cruces, trabajDs y persecuciones ... » (X); «seis letras de la corona A. C. F, R. I. C. y en ellas doce virtudes 
,\ que ha de procurar el alma por escudo de las persecuciones, y las suele dar nuesll'o Señor a las almas afligidas en 
';~:pretnio de sus Il'abajos» (XI); etc, 

9 Véase, al respecto, otra meritoria obra de Fernando R. de la Flor: Emblell/as, L(!ctura~· de la illlagen 
Madrid, Alianza Forma, 1995, especialmente los emblemas representados en las figuras 42, 64, \03, 

152 Y 155, En cuanto al de Jerónimo Gl'acián, puede verse, por ejemplo, en la p,ígina l de la edición de la 
1905, o en la 77 de la de 1933; y una explicacíón general del mismo en la edición de 1966, «Prólogo», p. 30. 
Además de la Peregrinación debe verse, sobre tocio, su autobiografía ele juventud, que conoció varias 

la primitiva ha sido editada bajo el título Aufobiogrqf'ía del P. Jerónimo Graciáll. Prill/eros ml0.I' (véase 
«Tres relatos autobiográficos por Gracián, su padre y su abuelo», Mallfe Carme!o, 91 [1983], pp. 
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estudia. Finalmente (pero no menos impOltante), no es la intención de estas páginas tomar 
posición sobre el Gracián-personaje (aunque a veces pueda parecerlo), sino sólo analiZar 
una de sus obras desde un punto de vista alternativo, el del género] 1, 

Jerónimo Gracián Dantisco (Valladolid, 1545 - Bruselas, 1614), Jerónimo de la Madl~ 
de Dios desde que tomara el hábito, fue personaje central del carmelo. teresiano, bien cono~ 
cido de los estudiosos de la orden carmelitana, aunque lo sea mucho menos del gran públi­
co: los méritos literarios de Juan de la Cruz y la disputa creada en torno a su figura le 
relegaron pese a su condici6n de seguro nlÍmero dos de Teresa de Jesús en el proceso de 
consolidación y expansión del Carmen descalzo 12, Su vida, intensa, pura acción (conocida 
cuna, brillante estudiante, novicio avent,~ado, de inmediato visitador, fundador infatigable, 
primer «provincial» de la descalcez, escritor prolífico hasta lo increíble, expulso de la reli­
gión. tras la muerte de Teresa, exiliado en Italia para intentar limpiar su nombre, cautivo de 
turcos, redimido, parcialmente rehabihtado -con el hábito, ahora, de calzado--, punta de 
lanza contra la herejía en el norte de Europa y hasta preconizado obispo ... de Armenia), 
ciertamente cinematográfica. continua peregrinación (y nunca mejor dicho: Castilla y Anda­
lucía enteras, Portugal en tiempos agitados, Roma, Nápoles, Sicilia, Túnez, de nuevo Roma, 
Valencia, Marruecos, Navarra, Flandes ... etc.), resulta, sencillamente, apasionante l3 . 

Obligado es resaltar la vertiente polémica. consecuencia de su expulsión de la orden en 
1592, mediante proceso, por la facción desde un momento dado dominante, encabezada por 
fray Nicolás Doria. Los motivos que se adujeron fueron diversos: relajación y falta de rigor 
tanto en la dirección de las instituciones a su cargo como a nivel personal; toma de iniciati­
vas que se consideraron inadecuadas, como desempeñar cátedms o impulsar la vocación mi­
sionera de la orden; excesivo trato con seglares -que incluía la predicación pública pero 

499-575); otm posterior. como Hi.\'fOria de las Jillldaciones de desca{z.os, en MOl/ulllenta Ilisto,.im Cal'/!/I'/i 
Teresiani, 3, Roma, Instituto Histórico Teresiano, 1982, pp. 533-694 (Gracián la había intitulado Dialogo de! 
SIUTes.\"o de la vida de Eliseo y de.\"lI )lomdO/l a la Refigion y el progreso e/l ef/a y.fillldan"o/l de algw1U.\· casas de 
la Orden). Por supuesto, el abundanLísimo epistolario (véase edición de obras de 1933 -en nota 1- y MOIlIlllle!l/a 
Historim Ca/"/Ileli Teresialli, 9, Roma, 1989, entre otras publicaciones). También, en cierta manera, ¡';s{"o!im· y 
adiciones 01 libro de fa Vida de fa Madre Terl:'sa de JeslÍs (jI/e COIllpUSO el P. Doctor Ribera, hechas por Fray 
JerÓllilllo GradÚ/I de la Madre de Dios, carmelita descafzo (p. ej. en MOl/umellta Ilistorico Carlllel¡ Tal'.I"ialli, J, 
Roma, Instituto Histótico Teresiano, 1982, pp. 343-430, en rigurosa edición de Juan Luis Astigarraga), () el 
Tratado de la redención de ("aulillos (p. ej., en la t:dición de obras de 1933 a cargo de Silverio de San la Teresa 
antes citada). Y oLras obras menores que no desarrollo: véanse al respecto, Pacho, fr. Eulogio, «Vida y obra de 
Jerónimo Gracián de la Madre de Dios», El Monte Cannelo, 91 (1983), pp. 259-309 (especialmente pp. 268, 272, 
278 Y 301; de ese estudio, uno de los más completos sobre el personaje, procede también la frase enlrecomillad<l, p. 
300), Y Marqués de San Juan de Piedras Albas, F'ray Jerónimo Gmriáll de 1(/ Madre de Dio.\", insigne CO/HltO( dI:' /a 
niorma de Santa Teresa de JrslÍs. Discurso leído allte la Real Acadelllia de la Historia ... ell Sil recepcióIIIJlí/;/W(l, 
Madrid, Establecimicnto Tipográfico ele Fornanet, Impresor de la RAH, 1918 (pp. 27, 51, 53, 90 Y 100). 

I1 Con sólo una reflexión aíl<lditla: cuando analizan registros de la familia autobiográfICa, los estudiosos ti,;) la 
literatura suelen prescindir de su posible dimensión en cuanto testimonio histórico; los historiadores, p~Jr el 
contrario, olvidamos a menudo considerar el género. Pués bien: en la obra quc nos ocupa y según opino, d gCllcfO 

bien P20clría se~· indica:ivo de la.cr~d.ibi1~dad del testim.onio. .. . . ,. , 
Es aSI por ejemplo slgmflCatlvo que no figure entre las entradas del DlcclOnano nlOgra~lco (!C 1,1 

Enciclopedia de Historia de E.\pmla dirigida por Miguel ArtoJa, o que sólo la consiguiera en el lJicc/{JIlano de 
Historia Edesiú.I"tic(/ dI:' E.\pafia de la BAC en el volúmen complementario (artículo de E. LJ¡lmils-Milrtínc~). Con 
ello, abundanLísimas noticias sobre las relaciones de Graciún con Teresa, y uso de la obra que aquí se eslU{\¡a ~ de 
otras del padre Gracián como fuente para la hisloria del calmelo, en (por ejemplo) E. Llamas-MarLín.ez,OCD., 
Sal/la Terl:'sa de JeslÍs y la IlIquisición espaiiol(/, Madrid, CSIC (Bibliotheca Theologica Hispana, serie l·', lorn(6), 
1972. 

13 Véanse algunas de las síntesis biográficas ya citadas (Pacho, Ll<lmas-Martínez); o, también, el <,ESW(\i(1 
Preliminm"» de Otger SLeggink que se cita completo m;ís adelante. 
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Utmbién el frecuentar las buenas mesas- cuando se postulaba el recogimiento; no acepta­
ción de una nueva forma de gobierno para el instituto (la llamada Consulta) que entendía 
suponía la instauración de un sistema colegiado rígido, autoritario y burocrático; inobedien­
cía y hasta conspiración contra los superiores; sospechas respecto de su trato con algunas 
compañeras de hábito ... En el peor de los casos, no obstante, los delitos no parecían ser en 
exceso graves en opinión de los propios jueces que los juzgaron, pese a lo cual habrían im­
puesto tan rigurosa condena l4. 

Vida pues seguramente dura, de entrega absoluta -habrá que convenir que hasta 10 iITa­
cional- a una causa. Probablemente compensada por la fe y, durante bastante tiempo, por 
la proximidad y confianza con que le distinguió la directora del movimiento, que desde el 
noviciado le habría proyectado hacia las más altas responsabilidades; ... circunstancia, por 
otra parte, donde habría radicado su única culpa en opinión de sus incondicionales, que re­
ducen las causas de su condena a la envidia que esa situación habría suscitado. Para, de 
pronto, encontrar no s(¡lo falta de reconocimiento, sino encausamiento, juicio y sentencia 
que incluía la privación del hábito, una de las más duras penas que cabía imponer a un reli­
giosol 5 ; y, de resultas de ello, aunque indirectas, penalidades suplementarias, como el episo­
dio del cautiverio en el norte de África. 

Tenía pues Gracián motivos para sentirse agraviado y defenderse. Podemos compren­
derlo perfectamente. Tenía además, resulta notorio, argumentos a los que asirse. Y tenía 
hasta e..<;peciales recursos para hacerlo, pues estaba ya anteriormente contrastada su capaci­
dad a la hora de desempeñarse con la pluma. Lo hizo. Lo habría hecho constante y pertinaz­
mente, como atestigua la abundancia de escritos exculpatorios, cuya relación se remonta a 
tiempos anteriores a la expulsión16. Pero lo hizo también, de manera especial, durante su 
etapa de madurez en Flandes, cuando al fin dispuso verdaderamente de tiempo para afrontar 
el empeño con intenci6n sistemática: tal es la Peregriflación, repaso y defensa de su vida 
desde que ingresara en la orden. Y no cabe duda de que los resultados obtenidos del escrito 
bien pueden ser considerados, cuatro siglos después, enteramente satisfactorios para el cré­
dito de quien fuera su autor, 

Hoy puede darse por asentada la rehabilitación de la figura de Gracián, fruto de un 
larguísimo proceso que habría iniciado él mismo durante sus estancias en Roma (fraca­
sada la tentativa primera, parcialmente exitosa·1a segunda) ... yen el que la Peregrinación 
parece haber jugado un papel destacado si analizamos el asunto desde su perspeetiva histo­
riográfica 17. 

14 Hayal lespecto 1l11011naClon sufICiente en las reseñas biográricas ya citadas; pero también prolijas 
monografías: P. Sl1vello de Sant,l TClesa, O e O, H/I/OJ/Q dd C(/III/en De\(alw ell Elpm/a, PO/tugal y AméJ/{a, 
Vol. VI (Fr. Jerónimo Gracián [1545-1614]. PI'. Nicolás Doria (1539-1594l). Burgos, El Monte Carmelo, 1937; P. 
Hipólito de la Sagrada Familia, O. C. D., «Le conflict Doria-Gretiem>, Étllde.l· Carméli/(/illl'.\'. 1947, pp. 189-273. 

15 Egido López, Teófanes, «Mentalidad colectiva del clero regular maSCUlinOl), en Martínez Ruiz, E. y SuMe? 
Grill1ón, V. (eds.).lglesia y Sociedad en ('llIlIfigl/o Régi/H('Il. fII Reunión Ciellf(í/('a de la AsociaciólI!:'spaiiola de 
m.l'foria Mot!en/((, Las Palma<; de Gran Canaria, Univer.<;idad, 1994, pp. 555-571. 

16 Apología)' d{~í'ell.m ('ontra 1m ('al/llllllia.I" ... ('Il los ('uatro mios dl!,I'1/ provinci(/Iafo, MHC'T 3, doc. 276, pp. 
51-90. 

17 Q, al menos, de lo que pucde deducirse de ella tras una aproximación, si no exhaustiva (empeño 
difícilmente abordable por la cantidad de materiales dispol1ibles), sí considcrable. Se trala, además -resulta 
,evidente- de la percepción que obtiene quien aten'iza en el asunto dl'sde filera, y desde España y bibliotecas 
públicas. 
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Desde el momento en que estuvo disponible, copias manuscritas circularon entre SUs 

partidarios y amigos, que no eran pOCOSI 8. y la difusión que comenzara en vida no cesó COn 

su muerte; antes, al contrario, el doctor Andrés del Mármol, un pariente, publicaba ya en 
1619 la primera biografía panegirista de fray Jerónimo, en gran medida compilación ele 
fragmentos de obras en que se glosaba su figura para reivindicarla, entre ellos muchos perte­
necientes a la Peregrinación19 , 

Puede así afirmarse que las primeras obras impresas pro-Gracián (y con textos del pro­
pio Gracián) fueron bastante anteriores en el tiempo a la fijación de la postura oficial y lógi­
camente contraria a sus intereses que encarnan los dos primeros volúmenes de la crónica o 
historia general de la orden2o . Probablemente, esa vlsión prevaleció en los claustros carme~ 
litanos durante mucho tiempo. recordada alguna que otra vez siempre desde instancias ofi­
ciales21 , no obstante seguían produciéndose manifestaciones en contra (léase favorables a 
Gracián), tangenciales en algunos casos, vehementes aunque en obras presumiblemente 
poco accesibles en otros22

, pero también decididas y con nuevos argumentos, como es el 
caso de la debida a José Bonea23. 

!8 Véase Marqués de San Juan de Piedras Albas, op. cit., p., 49. 
!9 Véase Andres del Mm'mol, Excelmclas, vida y trabajos del Padre Fray Gerollimo Gradan de la Madre dI' 

Dios, carmefUa, recopilada de lo que escrivio del Sallta Teresa de Je,ms, y otra.l· personas, pOI' el licl'lU'iado ... 
Valladolid, Francisco Fernandez de Cordova, 1619; en particular, su segunda parte (fols. 57 y ss.), que narra los 
sucesos posteriores a 1592; la primera, que también aprovecha sus escritos aunque parafraseándolos (como 
explícitamente reconoce en foL 1), fue compuesta por el R. P. fray Christobal Marques. Previamentc, recién 
fallecido Gracián, se había publicado una importante recopilación de sus obras (aunque sin la PregrinadólI): 
Obras delmae.l·tro F. Geronimo GracíwI de la Madre de Dios, de la Orden de N. Seíiora del Carmen, Madrid, 
Viuda de Alonso Martin, 1616, a costa del propio Mármol y del secretario Tomás Gracián Dantisco, hermano de 
Jerónimo. 

20 Fray Francisco ele Santa María, O, C. D., Reforma de 1m desealros de Nuestra Sel10ra del Carmen de la 
primitiva observancia flt'{'ha pOI' Sal//a Teresa de Je.l'lIs en la amiquisima Religioll.fimdada por el gra/l p/'{!fÍ'/o 
EUt1.\', Madrid, vals. 1 (1644) Y 11 (1655), aunque cito por la segunda impresión, de 1 no. Contrm'ia ... pero deudora 
también de la Peregrinación, aspecto que quisiera recalcar (véase fray Angel María de Santa Teresa, introducción 
a la ed, de 1905, pp. IX-X; Y Silverio de Santa Tercsa, intr. a la ed. de 1933, pp, XI-XII). En realidad, la crónica 
parece ponderada y hasta elegante con Gracián, con tan sólo alguna que otra menuda crítica (véase p. ej. Vol. 1, 
Lib. 111, cap, 21, pp. 466-468).<> hasta un momento dado, el de su elección como provincial y su gestión en cse 
cargo (1, V, cap. 9,753); y es desdc luego hostil al naJTar la expulsión (11, eaps. LV -de expresivo título: «Passos 
por donde el P. Fr. Geronimo de la Madre de Dios Gradan camina a ser expulso elc la OrdeJl»- a LV]], pp. 
587-602); con todo, su postura es un tanto a la defensiva, sabedora de una importante coniente de opinión 
favorable a Gracián (véase especialmente n, cap. XXXVIII, p,l19), Y acaba reconociendo que murió « ... con 
opinión de santo» (p. 602). Una doblc andanada radical contra la crónica, con un par siglos de diferencia, en el 
artículo dc L Moriones sobre Antonio de los Reyes que se refiere unas notas abajo. En el mismo sentido que la 
crónica se pronunciaba, según creo, aunque no he podido consultarla, Pray Jerónimo de San .losé, llistoria del 
Carmen de.l·callO, 1637 (dtado por el mismo Moriones). 

21 Fr. Manuel de San Jerónimo, Re!'orma de los descalzos ... , Vol. VI, Madrid, 17\0, aunque ya mÍls 
atempcrado (véase Julián de la Sagrada Familia, Epílogo a Gracián, 1., Luz de la pel:fi:rdón religiosa, Madrid, 
Victoriano Suárez, 1927, pp. 108-109). 

22 Anotaciones al Epistolario Teresiano de D. Juan de Palafox y Mendoza [1600-1659] (citado por Manl\lés 
de San Juan de Piedras Albas, op. cit., p. 47). P. Fray Mechior de Santa Anna, O.C.D., Ch/'OlIica de Ca/'l."l'llftl.~ 
Descalros, partimla/' do Reyllo de Por/ugal ... , Lisboa, 1657; Daniel A. Virginc Carmeli, «Hyeronimos Gratlalll1S a 
Matre Dei», Spen¡{ul/I Catmelita/wIII, vol. Il, Antwerp, 1680, nn., 3444-3462 (cit. por José Antonio Cml'asl'o en SIl 

introducción a PI'. Jerónimo Gracián, Sumario de las exce!encimi del glorioso San José, e:.po.I'O de la Virg!'n Marr(/ 
[1597), Valladolid, Centro Español de Investigaciones Josefinas, 1995), 

23 Que parece pasar desapercibida para los actuales estudiosos de la ordcn. Véase iloneta y La Plana, Jo~c, 
Vidas de Santo.l· y venerables varones de /(/ Religioll de Nue,I'/ra Sel10ra del Carmen, de la Amígua Ob,I'!'/WIIICW, 

qu!' son las ,I'iguientes. Vida abreviada de San Ol/(di·e ... Vida de el V. P. Fr. Gemnímo Gracian dI' .la M(:dr!' di' 
Dios, canneli/l/. Escritas por ... racionero de la Iglesia Metropolitana de Zarago{'a ... , Zaragop, Dommgo Gaseon, 
JGRO. Se trata de una copia con sólo algunos comentarios añadidos (que llama «pondcraciones») -y desde un 
momento dado estrictamente textual- del libro de Andrés del Mármol, sin confesarlo al comienzo, aunque 
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Desde finales del siglo XVIII, el barco de las nuevas aportaciones parece puso rumbo 
fijo para avanzar, ya siempre (salvo alguna excepción de la que se advertirá) en la misma 
dirección, en la de la defensa del padre Gracián, Debió hacerlo, sin embargo, sólo a muy 
pequeños pasos, que acaso no pudieron contrarrestar la inercia de la tradición: desde manus­
CI·itos de difusión limitada, entre los que destacan, por su militancia reivindicativa, los debi­
dos al que fuera general de la congregación española fray Antonio de los Reyes24, quien 
llegó a sugerir se reescribieran los dos primeros volúmenes de la crónica carmelitana25 . La 
verdad es que finaliza el siglo XIX con una recuperación probablemente sólo embrionaria, 
atestiguada en todo caso por la edición de algunos opúsculos espirituales y joseJinas26, ade­
más de por las referencias positivas en las anotaciones de don Vicente de la Fuente al Epis­

tolario de la santa27 , 

Con la entrada en el siglo XX, sin embargo, el proceso iba a adquirir de inmediato un 
ritmo intenso. Una monografía de Gregorio de San José fechada en 1904 es unánimemente 
reconocida como primera y fundamental piedra de la contemporánea -y definitiva- reha­
bilitación de fray Jerónimo2R ; aquel padre fue también, ya se ha dicho, quien recuperó el 
manuscrito con el texto íntegro de la Peregrinación desde el que hoy lo conocemos: el ha­
llazgo parece guardar relación, pues, con la renovada reparación de su autor. 

Hitos de la misma pueden considerarse el prólogo de Ángel María de Santa Teresa a su 
inmediata edición (1905: ,«Al que leyere»), que acudía a la autoridad de don Marcelino Me-

declarándolo ya avanzada la obra, como quien se anepiente de estar plagiando y lo confiesa (véase, en la p. 257, 
«Advertencia al lectof»). Anade una relación sobre la muerte y un elogio en forma de romance compuesto pOl" un 
hermano dd autor (pp. 352-368). Lo más interesante es, sin embargo, el apéndice último (pp. 369-3RO), 
«Argumento que puede hazerse contra la integridad de vida del Venerable Padre Pr. Geronimo Gracian ... », en que, 
tras repasar desde la crónica las acusaciones, echa la culpa de lo ocurrido no ya a los jueces (que también, y por 
ello estarían en el Purgatorio, según señala citando a Pala fax), sino, muy especialmente, a las diligencias 
practicadas con astucia y malicia por el definidor general y comisario dcl proceso fe Diego Evangelista, a quien 
ncusa de tergiversar y amañar las declaraciones de los testigos a su antojo; lo probaría una actuación similar eontra 
Juan de la Cruz que, afortunadamente, se habría aclarado durante la beatificación del santo. Concluyendo, en 
consecuencia, que si al fin son conocidas las malas artes de Evangelista (no lo eran euando se escribió la crónica), 
4ebía reponerse todo el crédito a Gracián. Otras pruebas de la existencia, siempre, de graóallisfeM', en Tomás 
Alvarez, arl. rit., p. 503. 

24 Recientemente editados por I1defonso Mariones. Efectivamente, mejor armado el de 1783 (véase 
Mariones, 1, O. C. D., «Antonio de los Reyes y la memoria histórica del Carmdo Teresiano», MO/lle Carl11elo, 104 
(1996], pp. 515-587) que el de 1810 (Mariones, l., «Las 'Vinelicias de la inocencia del Padre Gracián'. Testamento 
histórico de Antonio de los Reyes», Monte Cal"lIIelo, 106 [1998J, pp. 475-533), que ha sido considerado 
apologético (Martín, T., «Un apologista tardío del P. Gracián: el P. Antonio de los Reyes y sus «Vindicias», Monte 
Carme/o, 91 [1983], pp. 577-599). 

25 Aunque no sólo: véanse Antonio de San Joaquín, «Sobre los sucesos del V. P. Jerónimo ele la Madre dc 
Dios», Al10 Teresiano, t. VIII, Madrid, 1785 (cit. por J. A. Carrasco, op. <it); P. Manuel de Santo Tomás, O. C. D., 
La mujer gral/de, Madrid, 1807,3 vals., dondc se lee (111, p. 320): «Iba el enemigo común formando una tempestad 
honib!c contra Gradún ... Con lJue haya pocos testigos falsos, y el juez sea enemigo ... basta» (cil. por Julián de la 
Sagrada Familia, op. cil.). 

26 P. fr. Jerónimo Gracián de la m,'l{\re de dios, Arle breve de amar a Dio.\" dividida ell o('ho reglas, seglÍn 1m' 
odIO que ponen los ca/llores para .W1ber ('anl(/r, e itinerario de los caminos de la pe¡:f'ecció/l ell que se pOllen las 
tre.\" vías purgativa, iluminativa y unitiva, y se declara la mí~'lica teología de San Buel/avenlura, editados ambos en 
Madrid, imprenta de Alejandro Gómez Fuentencbro, 1878. La brevísima introducción del scgundo, anónima, 
describe a Graciáll como «Carmclita descalzo, director espiritual de Santa Teresa de Jesús y el que rnris trabajó 
para ~lantear la reforma de la Santa en España» (p. 3). Sobre las Jo::;efillas, ver J. A. Canasto, ar{. cil., p. 21. 

7 Reprodujo, por ejemplo, los fragmentos de la Peregrinación del libro de Mármol de 1619: véase, Obras de 
Sanla TeresCI (ed. de Vicente de la Fucnte), V, Madrid, BAE, t. LV, 1882, pp. 452-485. 

28 P. Grégoire de Saint Joseph, Le P. Jérome-Gmli('l! de la Mére de Die/{, Cw·me Déchamsé et ~·e~· .1uges, 
Librairie Pontincale de Frédéric Pustet, Roma, 1904 (ed. española, Gradán y .\'!IS jwce,l" Burgos, El Monte 
Cannclo, 1905). 
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néndez Pelayo y de De la Fuente ... para comparar y ensalzar a Jerónimo respecto de su to­
cayo Baltasar29 ; el discurso del Marqués de San Juan de Piedras Albas3o , verdaderamente 
entregado a la personalidad del carmehta; o la doble aportación del conocido erudito del 
carmelo Silverio de Santa Teresa, con la edición de obras de Gracián que incluía la segunda 
de la Peregrinación y su atención al personaje en el correspondiente volúmcn de su historia 
generapl. 

Posteriormente, el nacional-catolicismo habría intentado apropiarse de un perso_ 
naje algunos de cuyos rasgos -vida intensa, capacidad de mando y de sufrimiento 
militancia en la ortodoxia- se consideraron útiles para encarnar el supuesto estereo~ 
tipo del espaiiol imperial: «Es el padre Gracián, indudablemente, uno de los españo­
les que supieron serlo»32. Podría pensarse que la edición, en 1959, de la obra de fray 
Jerónimo de título más llamativo33, significaba todavía la prolongación de esa etapa, 
pero no lo era. El padre Otger Steggink, su editor y prologuista, armó en ella la más 
ponderada biografía de Gracián de las hechas hasta aquel momento, y probablemente 
hasta hoy; amable pero no incondicional, reconocedora de su acaso discutible carác­
ter, de sus posibles limitaciones doctrinales (que acabarían generando serios proble­
mas durante su estancia en Flandes) y espirituales, de sus ademanes populistas ... 
Vino, a continuación, la tercera edición de la Peregrinación (1966), completando y 
mejorando el texto, gracianista, un tanto ingenua quizá34, Y, casi al tiempo, alguna 
nueva síntesis con expresa intención de no comprometerse, lamentar la disputa y rei­
vindicar, en todo caso, a Doria, lo que podría indicar que por entonces era ya preferi­
do fray JerÓnim035 . 

Finalmente, coincidiendo con la celebración del CUll1to centenado de la muerte de la 
santa (y desde unos años antes, y hasta hoy), hemos asistido a una verdadera profusi6n de 

29 AHí mismo, pp. V-XI, la historia del documento, con referencia a Gregario de San José. 
30 Marqués de San Juan de Piedras Albas, op. cit. Entre ambos, la recuperación de otra obrita de Gracitín 

significativa también por la personalidad del investigador: Menéndez Pidal, J., «Un opúsculo inédito ,del p, 
Jerónimo Gracián», R('vista de Archivos, Bibliote('([s)' Museos, 1913, pp. 1-9; se t¡,ataba del «Diálogo de Angela 
y Eliseo», es decir, de Teresa y Jerónimo, escrito a los siete días de morir la santa, donde Gracián expone su 
aflicción. 

31 Ver notas I y 14. 
32 Por todas, aquella de donde procede la cita: Jerónimo Graciál/, Crónica de cautiverio JI misión, Madrid, 

Ediciones Fe (Breviarios del Pensamiento Español), 1942; introducción de Luis Rosales (p. 9); pero un simple 
vistazo a los cat¡i1ogos de la niblioteca Nacional informa de algunas ediciones de obras de Gradán aparecidas en 
aquellos ¡¡¡'íos, 

33 Gracián de la Madre de Dios, J., Diez lamentaciones del miserable estado de 10,1' (/teístas de 1//{f'.I'!/'().I' 

tiempos. Ordenadas por .... , doctor (,JI sagrada tfleolosía, Madrid, Instituto de Estl!dios Políticos, 1959 (estudio 
preliminar y ¡;didóll de Otger Steggink, O. C.). Esa obra I1guró mucho tiempo en el índice de libros prohibidos 
de la inquisición, aunque s¡;gún Menéndez Pelayo (Historia de 10.1' heterodoxo.l· ('spaiioles, Madrid, BAC, 1978, 
11, pp. 160-161 Y 309) sólo porque se consideró inútil en una Espaíla donde el problema no existía. Véase, por 
otra parte, el empico del mismo texto en Constantino Ponce de la Fuente y Fray Jerónimo Gracián de la Madre 
de Dios, Beatlls vil': (ame d(' hoguera. Expo,l'Íción del primf!/' Salmo ,I'eguido de Diez. Lamenta/'imU's de! 
miserable (',I'fado de {os ateísta.l· de IIIU'.I'trm· fiempm' (edición, introducción y notas de Emilia Navarro de 
Keiley), Madrid, Editora Nacional, 1977. 

34 Ver nota l. 
35 P. Alberto de la Virgen clel Carmen, o. C. D., m.l·foria de la Reforllla Ter('sial/O (/562-1962), Editoria! de 

Espiritualidad, Madrid, 1968 (véanse, especialmente, pp. 125-126), Premio nacional de la orden en su eu~rto 
centenario, tanto el autor como quienes lo juzgaron buscaban probablemente un equilibrio final, tarea por lo VISto 

harto compleja. No he podido consultar Anselmo Donázar, Principio y ji'J/ de /I/la reforma ... La /'('formo dI!! 
Carlllel/ y .1'//,\' hombres, Bogotá, 1968. 
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estudios: repertorios bibliográficos3G , linaje y estudios37 , números monogl'áficos de revis­
tas38 , edición de parte de la obra todavía inédita39"" etc. En ellos, el trato al personaje es 
siempre amable, aunque el tono puede variar entre sosegad040 y apasionad041 ; resulta difícil 
encontrar alguna crítica nítidamente expresada aun cuando ésta se limite a aspectos puntua­
les42: incluso se echa en falta en esos últimos trabajos, por ejemplo, la referencia a la mesu­
rada obra de Steggink; y en ocasiones se explicita que el acercamiento se hace «soslayando 
las facetas polémicas de su pcrsonalidad»43, 

Al cabo, Gracián vive de nuevo, recuperados los honores, en la bibliografía carmelitana, 
que se siente todavía en la obligación de anunciar que va a darse noticia de un injustamente 
relegado personaje, y en esa nueva vida, debemos insistir en ello, la Peregrinación de 
Anastasia ha jugado un importante papel, resulta ser fuente fundamenta144. Es más: la Pere­
gril1ación ha seducido de manera especial por entenderse que mostraba abiertamente la tan 
atractiva como ejemplar personalidad del autor. Veamos unos pocos ejemplos: 

«La sinceridad y natural sencillez, sin afectación ni recriminaciones, con que se describe la 
persecución de que fue víctima, y sus trabajos y luchas interiores; la ingenuidad con que cuenta 
las mercedes y favores y cclc.'.;tiales consuelos con que Dios le sostenía en sus rudas pruehas; la 
alta sabiduría, como de hombre experimentado, con que da lecciones de vida espiritual e ilumina 
las más recónditas regiones de la mísLiea cristiana, llevan al ánimo más predispuesto la persua­
sión de que el hombre que así hahlaba y escribía era un hombre santo, dechado de virtud, a quien 
Dios, después de cnriquecer con soheranos carismas, quiso purgar en el crisol de los verdaderos 
amantes, y sellar con la señal de sus siervos, y coronar con la diadema de mártir»45, 

«La narración es sencilla, veraz, candorosa, noble y desapasionada, aun cuando relala episo­
dios harto desagradahles para su autor. Su pluma rezuma caridad; ni por casualidad se ve destilar 

36 Fortes, Antonio, «El P. Jerónimo Graciáll y su producción Iitcraria), i\rc/¡ivulII Bibliogmphi('ulII 
Carllldi!(/lHlm, 15 (1973), pp, 175-203; véase también Alvarez, Simón, «Orientación bibliográfica sobre Jerónimo 
Gracián», Monte Carmelo, 91 (1983), pp. 620-625, 

37 L1amas-Martínez, E" «]crónimo Gracián de la Mach'c de Dios, eselitol' místico, compañero y confesor de 
Santa Teresa», Nevisla de espiritualidad carmelitalla, 24 (\975), pp, 379-395; L1amas-MarLínez, E., «Jerónimo 
Graciáll Dantisco (de la Madre de Dios) en la Universidad de Alcalá (1560-1572)>>, "-l)/¡emerides Car!lle!iticae, 26 
(1975), pp. 176-212. 

38 Mo//le Ca/'lIIt'fo, 91 (1983), con artículos varios y edición eJe textos del autor, 
39 Véanse Mo//wllenta I-lis!oric(/ Carllleli Teresiani, FOllte,\' ,1'e1erli (mayor detalle en Simón Álvarez, art. 

cit,), También HilillO,. y e,lpiri!l/alidad ellla escuela tt'}'(:',I'ial1(/ primitiv(/, Salita Teresa de JeslÍs, JerÓl/imo Graciáll, 
Al/a de JI:'SII.\', Man'a de San José (presentación de Fr. Simcón de la Sagrada Familia, 0, C. D,), Burgos, Monte 
Carmelo, 1982 (incluye su obra El Cerro, ya anteriormente editada por L Moriones en Epllf'lllel'ides Canlleliticae), 

40 Véanse Pacho, art, dt" o Llamas-Martfnez, «Jerónimo Gracián», DI-lEE, BAC, 
41 Caso de L Mariones, protagonista de una verdadera campana pro-gracia ni sta en los últimos años, de la que 

forman parte, además de los ya citados artículos sobre la obra de Antonio de los Reyes, otras varias referencias que 
a menudo tengo sólo incompletas: Morlones, L, «El padre Doria y el carisma teresiano», Roma, 1994; Moriones, L, 
«Bartolomé de Jesús, expulso (1588) y olvidado», Mon!e Carme/o, 103 (1995), pp, 579-584; Moriones, L, «El 
carmelo teresiano y SlL<; problemas de memoria histórica»" 

42 Véase Efréll de la Madre de Dios, «La escisión ele Pastrana», Actas del Congreso 11If1'r¡¡nciOJ/al Teresiallo, 
Salamanca, Universidad, Universidad Pontificia, Ministerio de Cultura, 1983, Va!' L, pp, 389-405, crítico con 
algunos comportamientos dejuyentud; también, T, Martín, art, cil, 

43 Monte Carme\o, 91 (1983), p, 258, 
44 Aunque no única, ciertamente: el critel'io de autoridad máxima se hace recaer, por supuesto, en las siempre 

favorables opiniones de Tel'esa de Jesús. Pero el propio Marqués de San Juan de Piedras Albas (op. cit,), al intentar 
sistematizar las ruentes disponibles sobre el personaje, pone de manifiesto con claridad la extrema dependencia de 
fuentes autobiognificas, Véase, tamhién, nota 20, 

4S Ángel María de Santa Teresa, prólogo a la ed, de 1905, p, IX, 
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una gota de hiel ni de rencor para sus enemigos. De la buena escuela de Santa Teresa, su Cora_ 
zón no sintió nunca la sed de venganza»46. 

E incluso el crítico Steggink: «Cierto es que Jerónimo Gracián, por todos los días de su 
vida y bajo todas las circunstancias, a veces harto difíciles y embarazosas, se mostrara siem_ 
pre un caballero sincero y noble, pacífico y blando, incapaz de descender al nivel del am­
biente de intrigas y falsedad que le rodeaba muchas veces»47. 

Desde nuestro punto de vista, sin embargo, no parecería aconsejable aceptar sin más la 
obra como hasta ahora (como fuente de indiscutible veracidad histórica) sin considerar sus 
particulares características, de las que en cierta manera previniera ya su propio autor, confe­
sando autocontrol (<< ... Los trabajos y Peregrinación de Anastasio ya están escritos ... en un 
Diálogo, aunque costó mucho trabajo decirlo de manera que ninguno de los émulos se pue­
da agraviar ... »48) o reconociendo explícitamente sus objetivos, obvios en cualquier caso (<< ... 
procura [el autor], por todas vías, decir su inocencia ... » [IV, 69]). 

Cuando quienes lo han hecho hablan de la Peregrinación se refieren a ella como auto­
biografía49 . Y autobiográfica es, en efecto. Pero el campo que se abre tras ese concepto es 
muy amplio, y hoy esa descripción se nos antoja imprecisa, vaga. Ocurre, además, que la 
caracterización autobiografía sin otros adjetívos (autobiografía estricta) Se emplea hoy 
para identificar obras con marcado componente introspectivo, ocupadas de la trayectoria 
vital privada (y completa) de un autor que suele ser crítico consigo mismo y consciente de 
los cambios experimentados con el tiempo en su personalidad. Cuando, por el contrario, 
un escrito se centra en los hechos históricos vividos, acota cronológicamente los sucesos 
narrados, refleja ante todo la dimensión pública de su autor y presenta una comunión per­
manente e inmutable entre narrador y personaje, estamos muy probablemente en el terreno 
del memorialismo, estrechamente emparentado con aquella, con múltiples vasos comuni­
cantes, pero diferenciable5o . 

Ese es sin duda el caso de la obra de Gracián que examinamos, repaso de su trayectoria 
profesional a lo largo de más de treinta años, desde su ingreso en la orden hasta el comienzo 
de su jornada a Flandes (1572-1606, aproximadamente)51. Intentando precisar más, si fuera 

46 Silverío de Santa Teresa, prólogo a la ed. de ! 933, p. XI. 
47 Steggink, estudio preliminar, cit., p. 16. 
48 Carta de GracilÍn a la priora del Convento de Consuegra y a una hermana carnal (cit. par Marqués de San 

Juan de Piedras Albas, op. ('¡'t., p. 49, notas I y 2). Ayuda a prevenir contra cualquier supuesta espontaneidad el 
conoeimiento de las «manipulaciones» -así las considera su editor- que el propio Gracián i}1trodujo en su 
autobiograría de juventud tras 1588, una vez alterada su consideración dentro de la orden (véase AlvaJ'ez, Tomás, 
arto cit., pp. 502 Y 503). 

49 Con eseasísimas excepciones: sólo una vez he encontrado la expresión «memorias personales» pan! 
referirse a los escritos autobiognifieos ele Gracián (Pacho, B., art. dI., p. 285). 

50 Lejeune, Ph., Le pacte alltobiographíque, Paris, Seuil, 1975; Durán López, F, Calú{ogo comelltado de 
la autobiogra.f/a c.lpa/lola (siglo,\' XVIII y XIX), Madrid, Ollero & Ramos Editores, 1997, p. 3; Pope, R., op. 
cit.,~. 4. 

! ({ ... cuento lo que me acaeció desde el tiempo que tomé el hlÍbito descalzo (que no tralo de los sucesos de 
mi vida desde niño y cuando fui seglar ... )) (peregrinación, Prólogo, p. 30); hay después referencias a aq~leHa 
etapa, pero no demasiadas: VIII, 109; Y XII, 163-164); ... c1aro, que detalles de su infancia y su época de esLuc!1anle 
proporcionó, y bien abundantes, en clave igualmente memorialística (yen todo caso más modesta) en su Dialogo 
del .1·u(·('e.l'.\'O de la vida de Eh\'eo ... , cit.; al fin, bastantes de los episodios e ideas-fuerza de esa obra son 
reproducidos en la Pereg/'inadón. 
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cierto que el registro memorialístico se mece entre 10 testimonial y lo justificativ052, es claro 
que la Peregrinación se inclinaría -y lo haría paradigmáticamente- de este último lado, 
en cuanto «crónica autoapologética ... que persigue la rehabilitación ante la opinión pública 
del honor dañado o no reconocido de un hombre público»53. En efecto: el objetivo concreto 
de Gracián, cuyo honor se vio más que comprometido, fue el de su rehabilitación ante la 
opinión pública -opinión, es de presumir, conformada por el carmelo descalzo en primer 
término y la cristiandad romana entera en segunda instancia-o No creo sea posible negar 
esa tesis cualquiera que sea la lectura que se haga, puesto que se manifiesta con nitidez en 
cada rinc6n de la obra ... de toda la obra, a pesar de su compleja y dispersa estructura: auto­
justificación es tanto su primera parte (desde el comienzo hasta el diálogo VII, suerte de 
biografía exterior -es decir, de los acontecimientos- ordenada cronológicamente), como 
la segunda (diálogos VIII a XI -aunque el IX podría considerarse continuaci6n de la parte 
anterior-, más espiritual, hilvanada ya con el hilo que proporciona el emblema y donde se 
introducen experiencias personales organizadas ahora temáticamente) o la tercera y última 
(Xli a XVI, concienzuda y contundente relación de servicios prestados, otra vez con dispo­
sición temática -méritos literarios, fundaciones y reformaciones en la orden propia y en 
ajenas, méritos espirituales .. ,-, y de las pruebas que los corroboran, incluido un diálogo fi­
nal de gran tensión emocional en cuanto apela decididamente a 10 sobrenatural), 

Probablemente haya podido contribuir a desorientar a la hora de catalogar la obra su 
condición formal de diálogo, el que se establece entre Anastasia, el pseudónimo del autor y 
protagonista, y su amigo Cirilo, a la manera humanística, tan cara a Gracián54. Él mismo fue 
consciente de las ventajas de adoptado dadas las características del escrito, y decidió tam­
bién el alias: « .. , escribo este discurso en estilo de diálogo; porque es más apacible, y ( ... ) 
callando mi nombre ... »55, El hecho es que el inocente ardid parece haber rendido frutos; es 
así que el responsable de la tercera edición de la obra (1966) comenta: « ... nunca levanta 
censura alguna en contra sus adversarios ... Son, por 10 tanto, muy significativas las contest­
aciones que sobre estos detalles Anastasia da a Cirilo, el interlocutor, quien 110 acaba de 
convencerse sobre cuanto afirma el buen JerÓninw»56. En realidad Cirilo es, evidentemen-

52 Algo que hoy se duda para afirmar que todo memorialismo es justificativo; que no hay que buscar en él 
objetividad, sino parcialidad, que llevará a la ocultación de hechos inadmisibles en el esquema justificativo o a la 
tergiversación de aquellos imposibles de obviar: véanse las obras citadas en la nola siguiente, 

53 La definición es de Durán, F., op. cit" 32-33, No podemos referir aquí la abundante bibliografía que en los 
últimos tiempos (resulta excepción el pionero y admirable esLudio introductorio de ArloJa, M" red,]. Mellloria,l' de 
liempo.\' de Femalldo VII, Madrid, Biblioteca de Autores Españoles, vals, 97-98. 1957) se ha dedicado al 
memorinlismo espaiial. por lo que nos limitamos a dar cuenta de unas pocas obras de referencia (algunas más se 
eiladtn en otras notas) de donde proceden, aunque elaboradas a partir de memorias del siglo XIX, la mayor parte 
las ideas que al respecto se vierten en este trabajo: Fernández, J, D., Apology to Apo,l'frophe: Autobiograpfl)' and 
tlle Retoric (d'SeU~Repr(,sCllta(ion in Spain, Durham NC, Duke Univcrsity Press, 1992; Sánchez Espinosa. G" La.l' 
mellloria,l' de José Nicolás de Azara (M,\', 20121 de la BNM), H,I'(udio y ('did6n dd texto, Frankfurt, Peter Lang, 
1994; y, muy especialmente, Durán López. F., {(EsLudio preliminar», a Quintana, M,]', Memoria del Cádiz de las 
Co!'te,I', Cádiz, Universidad, 1996. pp, 9-68, 

S4 Vé.:\se Pacho, art, cit" p, 300, Y, sobre el u<:o de! dialogo en la biografía y la autobiografía de la época, 
Alisan Weber, «On thc Margins of Eeslasy: María de San José as (Aulo)biographer», JOllmal (?f' the Instifllte (~f' 
Romance Stlldie.\', 4. 1997, pp, 251-GR. 

55 Peregrinaci6n, Prólogo, p. 30, 
56 Introducción, p, 15, El subrayado es nuestro. Olvidó I3erlini la definición que de diálogo, en cuanto género, 

ofrece el diccionario de la RAE: «", obra literaria." en que se finge una plática o controversia entre dos o más 
personajes, 
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te, simple recurso; recurso comprensible, producto de los hábitos de la cOltesía y de la retó~ 
rica entonces existentes; pcm recurso, también, que es llevado al extremo: está el amigo en~ 
teramente entregado a AnastasioS7, fOlmula sin recato las preguntas por éste desea~ls, el 
cuestionario implícito al que el autor de cualquier memoria justificativa se quiere sorneter58 
y, en última instancia, le (es decir, se) jalea59 . Aunque su labor fundamental consiste en Ven~ 
cer, con argumentos varios, la natural inclinación hacia la modestia de Anastasio, que dice pre­
feriría callar (excepto sus defectos y faltas) pero que siempre acaba contando sus virtudes y 
rnérilos60, Cirilo .sirve también, al fin, para cubrir la necesidad de justificar c\ escribir sobre uno 
mismo, obligatoria en la época61, Gracián dedica a ese empeño no ya uno, sino dos prólogosú2, 
en los que invoca el más clásico de los argumentos al respecto, la ejemplaridad63, sin que falten 
acompañando a modo de compensación, convenientes dosis de humildad extrema64 , y lo hac~ 
siempre impelido por su amigo, Una segunda causa podía justificar también el escrito autorei~ 
vindicativo: haber sido objeto de calumnias y contestar, en consecuencia, en legítima defensa; y 
es también empleado: «", ¿cuándo acabaría si te dijese [Cililo] las calumnicls, ah·entas y t¡11sos 
testimonios que han cargado sobre este miserable pecador?» (1,40). 

El autor de una memoria justificativa es, siempre, el centro incuestionable de los sucesos 
que narra, y Gracián cumple sobradamente con ese presupuesto. Sus consideraciones espiri­
tuales, sus reflexiones místicas, sus certera .. <; descripciones de determinadas circunstancias, 
como el bien conocido episodio en que refiere las dificultades económicas de los funciona­
rios de la corte al hilo de las perspectivas de futuro de su propia familia (1, 33), no logran 
velar una historia que tiene un protagonista omnipresente y heróico, que despliega siempre 
una actividad frenéticaú5 , que dondequiera que esté y por el tiempo que esté hace y resuelve, 
redimiendo meretrices o renegados (V, 81 Y 84; VI, 96). Que es no ya sólo el líder indiscl1l¡~ 

blc de su religión66 , sino el crítico y consejero de otras (XIII, 207). A quien todo, tanlo ima~ 

57 «,. Deseo saber los frutos y buenas obras que se han seguido de tantos trahajos, contradicciones. 
t¡-jbulacioncs y ,1frentas con que has estado bien caído y derribado de honor, reputación, quietud y estado de tu 
persona.» (Xlll, 169). 

5R Resulta palmario cn los diálogos IV (ver cspecialmcnte, las intervenciones de Orilo en pp. 75-76, cU<lndo 
contesta a todas la,> vcrsiones que han circulado sobre eljuicio y la sentencia) y IX (espccialmente 124-125), doude 
refiere memoriales en su contra y se ddiende, paso a paso, de las acusaciones vertidas en ellos. 

59 «Contesto estoy de haber oído esos doce reparos, escudos y defensas del alma en ticmpo de las 
t¡-jbulacioncs de boca de cirujano tan bien acuchillado» (XI, 161). 

60 Véase, p. ej., 11, 42-46; XIII, 170 Y 204; XV, 228-229, 230, 234 Y 244 .. 
61 Véase Barchino Perez, M" «La autobiografía como problema literario en los siglos XVI y XVII», en 

Romera Castillo y Otros (eds.), E.HTilllra alltobiogrqji'ca. Arta,\· del 11 Sell/illario IlIferll(l{'ioJ/al de! lllslitllfll!le 
Sell/iótica Literaria y Tea/ral. Madrid, UNfe'D, 1-3 de jl/lio, 1992, Madrid, Visor Libros, 1993, pp. 99-106. 

62 Uno de dIos no aparecía en la edición de 1905, siendo incorporado en las posteriores. 
63 Sobre el que vuelve una y otra vez en diversas partes del texto: 11, 42-43, 46; Xli, 170; XV, 228-22(); e 

XVI,258'259, 
64 Conocer su vicia, sus trabajos, puede -elice- hacer a ;;us !cctores virtuosos, aunque « ... en mí (qllC soy r~l{¡" 

vil que la paja y estiércol) han eau;;íldo impaciencia, pecados y mal cjemplo ... Ruego al que le leyere dé la glOria <1 

Dios, y a mí me tcnga por el más IIlli,!) del mundo y procurc el aprovechamiento de su espírittl» (1, 29). 
6S « ... Predicaba muy de ordinario: confesaba mucha gente: gobernaba mi convento: despachaba 1m; negocios de la 

Orden: peleaba con los émtllos, que no eran pocos: y leía por las tardes una lección de Sagrada escritura .. , qlle es mcnc.slcr 
para el!o más estudio que para dos sermones ... ) (Xli!, 177-178); «Finalmente, ele todos estos trabajos qlle he padccl~lo< 
nunca he dcjado de cstudiar, escribir, imprimir libros, predicar y confesar, gobemar monastcrios y entender en ohms de VI(1a 

activa, como consolar y visitar enfermos y algunas veces leer dtedra ... » (XIV, 227). Véase también, p. ej., 111, 59-60, 
66 « ... porque los descalzos no se meneaban sin lo que yo ordenaba, y acudieron a !ní. .. » (111, 55).» Ohm 

ejemplos próximos, IlI, 57; III, 59. Y que sigue trabajando para ella con autoridad aun cuando expulso (XIII, 206}. 
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ginable como inimaginable ocurre, confundido ora con un arzobispo (VI, 91-92), ora con un 
inquisidor (VI, 98), siempre para ver acrecentados sus padecimientos. En quien todos, y es­
pecialmente los principales, piensan para desempeñar las tareas más diversas, desde acom­
pañar el cadáver de una reina (HI, 55) a apaciguar los ánimos de una ilustre y conflictiva 
damé7, la misma a cuyo esposo habría salvado la vida unos años antes (1, 36-37). 

La proximidad al poder ~parece tener acceso dÚ'ecto a Su M(~estad, a quien trata como 
a viejo conocido (H, 50)68_, unida a su proverbial capacidad de acción, le habría brindado 
la posibilidad de ser protagonista, más allá de la propia, de la gran historia, dimensión en la 
que destacaría su directa (y, por supuesto, decisiva) contribución en el proceso de inc0111ora­
ción de Portugal a la monarquía69 . 

Ciertamente, la omnipresencia acaba por transmitir inmodestia. Cada personaje que atra­
viesa el relato, incluso los citados fugazmente, parece estar en deuda con el autor70, que a 
menudo no puede evitar un cierto tono de autosatisfacción cuando recuerda sus facilidadcs 
para con el estudio (l, 34; XIl, 163-164; XIV, 224; XV, 239 ... ) o hace autopromoción de SlIS 

escritos71 . Cada gran declaraci6n (<< ... abandoné mi honra y quietud ... por no hacer ralta a 
los negocios de mis descalzos, eligiendo antes morir por ellos que ser señor de todo el mun­
do» -III, 56-) apunta en el mismo sentido, y hay bastantes (VIII, 112; XVI, 269). Se con­
sidera a S1 mismo portador de la rectitu([72, árbitro infalible en la tarea de distinguir -al 
menos en los demás-, visiones y llagas ciertas de aquellas que pudieran serlo menos73 . y 
es capaz de desafiar y hasta de humillar y hacer cambiar de postura al mismísimo pontífice 
roman074. Pudo ser cierto, pero es claro que nos encontramos, y nítidamente, en el terreno 
de la autoapología. 

Como el autoelogio puede levantar sospechas, el memorialista suele acudir a poner las 
virtudes propias en labios ajenos. Y aunque fray Jerónimo no es especialmente recatado al 
utilizar los suyos, no por eso prescinde de los de los demás. Es así que muchos personajes 

,67 Cuando, presa en San torcaz, « ... Dióme el rey licencia para que yo sólo pudiese hablnf y tratar 11 la princesa 
de Eboli y sus negocios ... »; trabajo del que, por cierto, reclama reconocimiento, puesto que en él «hubo harlas 
ocasiones de merece!', por ser aquella sierva ele Dios de terrible condición, y sus émulos los más poderosos que 
habra, qU¡; era menester andar con mucha maña, liento y espíritu.» (II!, 51'\). 

G8 Según sus propias p<llabras, el rey se preocupaba personalmente por él desde sus estudios (1, 33). 
(,<) Su aportación habría incluido desde apaciguar revueltas de príncipes africanos (<< ... Cuando yo estuve en 

Lisboa ... apacigUó ciertas revueltas entre el príncipe de Ma1TL1eCOS ¡-que después se bautizó] y Sed Albucarim 
Alcaide, que estaban allí Imídos de Fez por las guenas del rey don Sebastián, que son cuentos largos ... » -VII, 
106-), hasta desbaratar la resistencia encarnada por don Antonio, prior ele O'ato (II, 61-63; VII, \06; XIV, 211-212 
Y 227, cte.). 

70 «(Estaba en compañía ele don Andrés de Bobadilla, qlle después fue arzobispo de Zaragoza, y perseveró en 
!osestudios pormi causa» (1,34). 

71 Monografía al respecto es, ya se ha insinuado, el diálogo XII. Pero lo hace en muehas otras parles: 
lomamos como ejemplo sólo el diálogo X Y, en el que se refiere a obras propias en las pp. 218, 231, 235, 247 (dos 
veces) y 253. 

72 Cuando visitador, «.. Ponía por prelados los mejores, premiaba y loaba los buenos, arrinconaba y 
"O,,,,,,,,,, quitar bríos a los que no cran tales; sufrÍll!cs, acariciaba y honraba a todos, con que, espero en Dios, se 

fruto» (XIV, 2\1). 
73 En gcncnll, diálogo XVI; para sus duda>; sobre sus propias visiones, XVI, 275. 

sin miedo alguno fuese al mismo Papa y le dijese ciertas cosas convenientcs a su salvación y al bien de 
.. le dije no sé qué cosas ... miÍs sé que el papa se puso miÍs colorado que una grana, mirándome de pies a 

decirme palabnl Imís de: bien, ándate a la buena hora, y desde entonces le comencé a sentir miÍs 
, .. ''''"'0 ..... (VIII, 117). 
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ilustres y no tan ilustres glosan (o certifican) sus muchos valores y méritos: cardenales 
como Quiroga y Deza75 , candidatos a la santidad (XII, 205; XVI, 260-263), la Roma corte_ 
sana entera (X, 140); nobles como el duque de Alba (X, 137), las duquesas de Sesa y Oliva_ 
res (íd.), y otra vez el mismo Felipe II76; por supuesto «sus descalzos», pero también su 
hermano y secretario real Antonio, Andrés del Mármol, capitanes y soldados (X, 134-141), 
el negociador de su propio rescate (VII, 107), Y hasta los santones «moros» durante su cauti~ 
verio77 , Es más: podría afirmarse que dos de los diálogos son, en realidad, monografías en 
tal sentido, el X con el pretexto de presentar los consuelos que hubo cuando sus mayores 
trabajos (muchos de cuyos intervinientes ya han sido referidos), y el XVI, que refiere frao-_ 
mentos (léase avales) de compañeros de hábito que apelan a menudo a lo sobrenatural, a l~s 
visiones, tan presentes entre los místicos: Isabel de Santo Domingo -hermana de fray Jeró­
nimo-, María de San José -la que no lo era-, Ana de San Bartolomé, Catalina de Je­
sús78 ... Y, por supuesto, santa Teresa. Sabía Gracián que Teresa era su principal valedora, su 
más firme apoyo -lo era entonces y continúa siéndolo hoy79_, y acude a su autoridad rei­
teradamente. La fundadora es así protagonista muy ptincipal de los diálogos X -en que el 
autor narra su amistad80-, XIV -al dar cuenta Gradán de su participación en fundaciones 
de descalzas81_, y XVI, reproducción de escritos de la santa refiriendo tanto Sucesos terre­
nales como visiones, como es sabido favorables sin fisuras a quien fuera su confesor y favo­
rito ... de donde habría nacido, en opinión del propio Gradán y de muchos de sus biógrafos 
-ya se adelantó-- el recelo hacia su persona82• Incluso conservaba Gradán, que atendió a 
Teresa en la muerte, una reliquia de la santa que le habría acompañado a todas partes, evi­
tándole calamidades y desviaciones (XVI, 273). 

Uno de los referidos diálogos incorpora explícita justificaci6n del recurso a la opinión 
de terceros, en cuanto que « ... Dios suele decir a otras almas los bienes de una persona, ¡niál 

75 El «cardenal Quil'Oga ... me dijo con cólera santa: Mátenos ¿a quién hemos de fiar esto sino a homhres de 
sangre, y noble y conocido como vos?: que no tema la muerte) (1, 40). 

76 «Tenía el favor del rey don Felipe JI, que como él sabía las cosas todas .. y el era tan prudente y poderuS(I, 
bien sabía yo que me sacaría en paz ya salvo ... en los mayores aprietos» (X, 135-136). 

77 «Tenía yo nombre y fama entre los moros de gran sacerdote, y muy santo: en tal manera que me ventan a 
visitar much{)s marabutos, y me consolaban y regalaban con presentes ... ~{(VIl, 104). 

78 Hubo aquellos años en la orden dos María de San José: una hermana (Dantisco), otra de apellido Salazar,a 
la que nos referimos, progracianista activa (véase su Rallliflete de MinYI, publicada, por ejemp.lo, en Hlllllor y 
e.\piritllalidad, dl-, pp. 362-427); fue ella quien « ... afligida por la tenible senteneia que [a] aqueII110c.t:lltc y santo 
Padre dieron ... ), vió un tcnible monstruo, que el propio Anastasio interpreta así: «Esta sierpe <le Slclt: cahczas 
debió significar la consulta con los siete definidores de ella ... )) (XVI, 269-270). Adviértase que no aparece Juan de 
la Cruz, al que, no obstante, se refiere Anastasia, las escasísimas veces en que lo hace, con e1egancía (XIII, 171), 

79 Ver p. ej., Pacho, E., arto cit., conclusiones. 
80 ~<. .. porque si hubiera de contar lo que supe de su boca; lo que me quiso, los regalos ele alma y Cl1CI'[!O qu~' 

me hizo; lo que pasábamos por los caminos cuando íbamos a fundar juntos, y lo que finalmente S(~ d.:-: d!iI ,'tl 
particular (quc quiz:í no ha ido ti o((los de otro) pudiera escribir otro libro mayor que los escritos) (X, 13;)). Corno 
es sabido, una posible biografía de Teresa obla de Gracián parece haberse perdido. 

SI <<... Y con la misma comisión la hice mi súbdit.1}) (XIV, 196); K .. y allí nos concertamos de scr siempí~< 
conformes en todos los neoocios, y ella demás de! voto de religión hizo particular voto de obedecerme toda la wla 
por una particular revelación que tuVO») ((d.; la revelación es de~1Jués narrada cn el diálogo ~V!); .. «." en C!i~: 
convento mandé hacer a la madre Teresa dos mortificaciones que ella sentía mucho ... y aSI la diJe ... que t' 
aparejase para ulla confesión general... Sabía yo que ninguna cOSa sentía tanto esta sierva de Dios ... e Meda an:, :1~ 
con los pecados en la boca afligi(lísima, dilatándola de día en día la confesión por muy livianas causas, hasla que ,1 

cabo le dije que no la quería oír, lo cual sintió ella mucho)) (XIII, 199). 
82 En general, XVI, 260-272: sobre los recelos, también, 1, 35. 
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que con aquel ejemplo moverlas a la imitación de aquel bien, o para que la misma persona se 
confunda, viendo cuán al revés vive de lo que otros juzgan de ella» (XVI, 259). Y, con ella, apa­
rece también la apelación a la divinidad, último de los labios (pero no desdeñable) que certifica, 
en metáforas que hoy parecen forzadas pero entendibles en su contexto (en el exceso mistico), el 
valor, la rectitud y, en consecuencia,la inocencia de Anastasia. En efecto: si sus trabajos tuvie­
ron su origen en su actitud aguelTida y desafiante frente al demoni083 , « ... si me puso Dios a pe­
ligro de ser quemado dos veces y anegado seis, vesme aquí vivo, que de todo me libró su divina 
mano, asado en fuego o pasado por agua, como huevo de la gallina divina que extendiendo sus 
alas en la cruz quiere congregare pullos suos, y debajo de ellos se amparan los que procuran de­
fenderse del milano del demonio» (X, 145); mientras, la Virgen habría intercedido directamente, 
una y otra vez, por su permanencia en la descalcez84. 

Prueba final de su inocencia iba a ser que, aunque Gracián se esmerase en serlo, Dios no 
habría permanecido neutral. Veamos: uno de los aspectos que más se ha destacado de la per­
sonalidad de Gracián, se ha podido apreciar en citas antes reproducidas, es su capacidad 
para el perdón, el buen trato dado a sus enemigos, lo que, de ser cierto, estaría en abierta 
oposición a 10 que cabe esperar de una memoria autojustificativa (que asimismo debería, 
como sí hace, alabar a los amigos)85. Pero cabrían otras lectmas. La declarada intención de 
no agraviar a los émulos hasta se oficializa al hacer del «Amor de enemigos» punto cardinal 
(primero, de hecho) de las letras del emblema que conduce la obra (XI, 148). Y Cirilo -el 
personaje común, el no elegido- bien se encarga de explicar una y otra vez que no alcanza 
a comprender esa actitud, y menos aún que, al tiempo, «tu seas inocente y sin culpa y los 
jueces tus padres sean santos ... » (p.ej., IV, 71, 72, 77). Es cierto que muchas de las opinio­
nes vertidas sobre Nicolás Doria son positivas, pero 10 son sobre todo en un asunto ~eco­
nómico (IV, 66-67; ver también XIII, 177)- marginal al argumento central del libro (la 
rehabilitación de fray Jerónimo) ... y que tuvo precisamente por efecto confundir al rey en el 
conflicto que se desató entre ambos religiosos, De otra parte, al abordar esa relación, Gra­
áín deja evidencia, aprovechando otros episodios, del vínculo jerárquico entre ambos, que 

admitía dudas, pues Doria « ... tomó el hábito de descalzo que yo le di en nuestro conven­
to de los Remedios ... »86. Amar al enemigo parece 10 COll'ecto cuando éste no hace sino en-

S3 «Traté el alma de una persona, a quien Lucifer hacía' cada día, puesta de rodillas, le llamase noventa veces 
¡~;COII"lifot'"te. Dije que le dijese de su palte que si se tenía por omnipotente viniese a la medianoche a mi celda, que con un 
... c;;'; _.- en las manos le dalÍa tantos palos en aquel hocico que le haría entender si cra omnipotente o no ... Dentro de cinco 

comenzaron estos mis trabajos, los cuales duran más de veinticinco años ha, y creo durm'án hasta que se me acabe la 
maranas, revueltas e invenciones, que ... han sido invenciones de LueifeD) (1I, 45; véase también 11, 49). 

V, 83; V, 85; VI, 88; VIII, 118; IX, 122; X, 133 ... 
85 Véase el trato elado a Teresa (pas.\"im), o a otros de sus más íntimos (XIII, 191). Aunque también a los amigos se 

veces un trato singular: {( ... no puedo callar una mOitificadón que hizo hay Antonio pOltugués; que para probarle si 
I [, en humildad p,m¡ la religión, un día le mandé se desnudase de mcdio cuerpo anlba, y con una soga al 

'1' 1 al púlpito del refectorio estando comiendo los frailes, y les contase todos los peeaclos que había hecho en 
< su vida, comcnzando por los !mis feos y enormes. Sin réplica ninguna lo puso por obra, y ya que iba a abrir la boca 

decir los pecados, le mandé callar y ... le dí el mismo día el hábito) (XIII, 179). No parece cosa que dcba sorprcnder: 
Pacho, respecto de las ¡¡ovaladas que debió pasar el propio Gracüín: «Se usaban en Pastrana formas a veces 

para probar a los novicios; a todas se sometió con ejemplar sumisión» (arl. cil., 268). 
XIll, 177. Véase también IJI, 59 Y IV, 194-195 (fue él quien envió a Doria a fundar en Italia) o IV, 75, 

recuerda haber « ... dado el hábito de la orden a los mismos que me lo quitaron»; o esta quizá no de! todo 
parábola: «Si una madre tiene un hijo frenético que se vuelve contra ella y la escupe en la cara, ella echa 
a la frenesfa y tiene piedad del hijo, y deséale su bien como antes que enfermase ... » (Xl, 149); véase, 
IV, 7t Y 73. 
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camar «las delicadezas de las lrazas de Dios» (IV, 72); 10 mismo hicieron Job San A ' 
, < gUSlm 

y hasta el mismo Jesucristo, espejos en los que intenta verse reflejado el autor (IV, 77). S" 
escapan, además, aquí y allá, tonos menos cuidados, veladas -() abicrtas- acusac' ,e 

< Iones· 
« . ., En el tiempo de mis mayores persecuciones pretendieron mis émulos echarme fuera d~ 
la orden con maña .. ,» (IX, 122); « ••• y aunque todos sintieron mucho mi prisión no sé si ,¡J­

gunos se holgaran de ella .. ,» (íd., 123). « ... me podían trillar de nuevo ... por lo mellOS . rlle 
hundieran en algün conventillo destelTado, donde no me ejercitara en más que confesar Una 
beata y seguir mi coro: y no quería Dios estuviese la candela debajo celemín, sino sobre 
candelero, para alumbrar a muchos ... » (IX, 128-12987). Al fin, es seguro que a sus jueces 
« ... les acusaba la conciencia ... » (IV, 76); muchos se habrían arrepentido de lo actuado antes 
de morir (IV, 78), pronto por cierto, puesto que alguien había puesto las cosas en su sitio: 
«Verdad es, que en el año primero que estuve cautivo, se llevó Dios al cielo casi todos los 
jueces que me expelieron, y los más que pretendieron verme fuera de la orden ya habían 
dado a Dios cuenta de ello ... »88. 

Otra de las características mí:Í5 comunes de las memorias justificativas es la considc," 
ración de víctima que el autor se reserva. Y es rasgo de nuevo prístino de la obra de 
Gracián: basta para comprobarlo con echar un vistazo, por ejemplo, a los largos enun~ 
ciados de los diferentes diálogos, plagados de los vocablos «trabajos», «C<lIlSanC10$", 
«tribulaciones», «peligros», «persecuciones», «falsos testimonios», «afrentas», «at'lit> 
ciones», «temores», «padecimientos», «infamias» ... En suma, «Vime sólo, pobre, arrcn 

tado, con terribles contrarios ... «(V, 8180). No se recata ciertamente GnlcilÍn al h<1ccr 
relación de sus padecimientos, verdad es que muy probablemente ciertos, y a los que ha," 
bría hecho frente siempre por servir a su religión: frío, mala alimentación (1, 36; X, 132), 
horas robadas al sueño (1, 40), infectas condiciones en el cautiverio de Túnez incluida lA 
tortura física (VI, 89), traiciones (VII, 105: XVI, 265-266) Y continun peligro de mmir: 
bien asesinado -apuñalado (1, 38: VIII, 112: VIII, 113), envenenado (1. 40), a manos de 
compañeros (H, 46)-, bien en guerra (In, 61, 63,65), bien ahogado (hasta cinco yeC';;$" 

VI, 87-88). Y hasta « ... quemado vivo en Argel...; tragué la muerte; al punto se me elll:o· 

gicron los nervios y añusgó la garganta, y se me heló la sangre que después había de arder 
en el fuego ... , (pues] ponen el fuego a la redond<l y V<'l11 poco a poco asando al cristiano", 
(un conocido'! había concertado con un renegado amigo suyo que cuando me viese atado al 
palo para quemarme, lIegasc disimuladamente y me diese una puñalada en el corazón, y 
que por esta buena obra le daría diez cscudos ... «(VI, 89-90). 

El registro de una memoria justificativa bascula entre la apología y el apóstrofe vchc· 
mcnte: éste estará más presente cuanto mayores dificultades encierra la rehabilitad6n en 
vida del escritor. La obra de Grac1<ín es apologética a cada paso, apología reivindicatív:l 

87 ütro ejemplo: « ... cuando UIl hombre tiene talentos de letras. crédito. elc., para ganar "I!nas pílra nim~' 
está en lo mejor de su ed"d, que entonces le arrinconen, infamen y quiten el fruto que pudlerc hace!" en \¡¡ 

iglesia» (Xl, 156). 
8R IX, 121-124. L" iden se repite en XVI, 269-270. Y sus jueees no habrían sido los primeros quc. cllfrcnl<!t\{h 

" Anastasia, habrían COlTido la mism" suerte: «tres ffrailesl de ellos escribieron al Nuncio quc, no obSl;Hl,tG,A~ 
sentencia, me metía yo en gabern,,!" el convento, de que se indignó mucho .. , Verdad es que aquellos tres II1ttn(~tt;,} 
aquel verano desgmciadfllnente ... » (JI, 53), 

89 Véase también XI. 153. 
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ara su presente, ante los hombres9o. Pero, por si acaso, tampoco renuncia a la retórica apos­

~.óflca. La invocación debe ser entendida, no obstante, probablemente, como ocurre en la 
mayor parte de los casos, en calidad de recurso de la apología. Anastasio a Cirilo: « ... podría 
ser que tú no lo creyeses, u otros, y por esto dije a los principios que esta causa la tengo re­
servada para el tribunal de Dios» (IV, 75). 

Hay por último una serie de aspectos en los que la Peregrinación podría apartarse un 
tanto de las normas del género, algo nada extraño por otro lado: casi nunca existe el modelo 
puro, menos en fechas tan tempranas. 

En cuanto al estilo: las narraciones de este tipo suelen ser precisas y directas, despt::jadas 
de todo artificio y, a veces, incluso desaliñadas. No cumple nuestra obra la primera condi­
ción, pues su vocación, también, de manual de espiritualidad, especialmente en sus diálogos 
centrales, la aparta en ellos del objetivo principal. Pero sí la segunda. Dejemos que sea Luis 
Rosales quien lo describa: «Su estilo, tl-ecuentemente coloquial, es sencillo, popular, direc­
to, a veces caído y desmañado, pero siempre encendido, polémico, de lúcida y humilde inte­
ligencia. Su estilo literario también es acción, corno lo fue todo en su vida, y su lenguaje es 
abundante, sencillo, casi oral, lleno de términos expresivos y familiares»91. 

Raramente falta en una memoria justificativa la inserción de documentos con la inten­
ción de refrendar probatoriamente lo que se declara. Pocos habría aquÍ... si no considerára­
mos corno tales, que 10 son de hecho, los fragmentos de obras que sus compañeros le 
dedicaron y que reproduce, corno se dijo, en el diálogo XVI. Pero, además, tampoco deja de 
aparecer la referencia documental en algún que olro episodio, como cuando aludiendo al 
breve que autorizaba su vuelta a los descalzos tras el cautiverio, dice Anastasio a Cirilo: 
,(Veslc aquí si sabes leer, que siempre he guardado estas copias auténticas para persuadir a 
los que hubieren creído, o algunos de ellos, quc ha quedado pOr" mí el no morir en su hábi­
to.,,» (IX, 124)92. 

Ejemplo último: el memorialista suele dar poca cabida a la intimidad en su escrito, me­
llaS que el autor de una autobiografía; aunque en la época, cuando casi todo lo autobiográfi­
co suele tener en última instancia destino público (corno es el caso), hay comúnmente poco 
espacio para esa dimensión93 . Gracián, sin embargo, nos descubre mucho sobre sus estados 
de ánimo y, en cuanto místico, sobre su intimidad espiritual. Esa es pues, seguramente, la 
¡tlceta en que su obra se acerca más a la autobiografía estricta. 

Se ha dicho que una memoria es siempre un artefacto literario encaminado a convencer 
al lector de la rectitud del comportamiento del autor94 . Que persigue un único y último obje­
tivo, el transmitir veracidad, y que en tal sentido -yen ningún otro- debe ser juzgada. 

esa perspectiva, e independientemente de cuál fuera la realidad histórica -que, debe­
mos insistir en ello, no es el objeto del presente trabajo- no hay duda de la calidad y efecti-

90 Lo rcconoce, por ejemplo, Eulogio Pacho, aunque sin referirse a obras concretas (art. cit, p. 301). 
91 Luis Rosales, introducción, cit., p. 8. 
92 Eulogio racho se refiere a cse documenlo, de 6 de Julio de 1696, actualmente en el AHN (art. cit., p. 283, 

Amc!nng, J. S .. T/¡e Ffigllf qf' 1c(1J'1O'. Arfisun all/obiogmphy in Ear!y Mudall Europe, Stanford 
AClltif'l>n;.a).StanCol'd Univcrsity Press, 1998, ,<Afterworc!». 

BiUson, M., «The mcmoir: Ncw pcrspcclivcs on a Corgotten genre» , Gell/'e, 10 (1977), pp. 259-282. 



662 FERNANDO ANDRÉS ROBRE:'; 

vidad de la obra de Gracián; si no en vida (o sólo parcialmente), sí con el paso del tiem 
S"d d' tI' d' 1 . 1 po. l canSl eramos a cmas su emprana erano ogIa, un par e Slg os antenor a a eclosión del 
género en España, cuando aparentemente no se daban las condiciones que algunos autores 
consideran indispensables para que fueran escritas obras de esas caracterfsticas95 es el , aro 
que nos encontramos ante un texto ciertamente singular, valioso." y de apasionante lectura 
capaz de situarnos directamente en el siglo XVI. ' 

95 Véase Dunin López, F., «Estudio preliminar»; un catálogo de! género en la España del siglo de oro en el 
trabajo citado en la nota 3. 




